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X o,)in¡6n. Despui s surgió 
una dud¿i que enjeiulró u la sospe-
clia; iiiAs lar le sur<íieron 

J U J J - U i , 

CONDICIÓN KS 
El i>ago seifl sietnpie adelantado y en metálico ó en letnta d« 

fáciic()bro.-Corres^on.sales en París, A. Lortttte rae OatimaitiiJ 
tí 1; y J . -J ones, Pauboarg-Montiuartre, 31. 

quejas y 

OÜÉ HOÜRIBU 
Por fin se ha iie<'tio. la Juz.en el 

proceso que marcó la f-enlo de 
Dreyfus con el ma.'' infamafile de 
los estigmas, con ol de traidor á la 
patria. El cú.nulode pruebas adu­
cidas para es able-er su culpabili-
dad en tan fe) delito no era más 
que un castillo de naipes; la razón 
serena ha soplado sobre ól y su ha 
venido abajo no obstante ios es­
fuerzos realizados por los enemi­
gos del desdichado capitán para 
evitar su riiitia. • 

Dreyfus no es iraldór; las prue­
bas que lé arus'ábi^n eran docu-
raenlos falsos debidos ¡i manos cri­
minales; los testigos que le carga­
ron en la cuenta el ci'imen por el 
cual le senteació el tribuna! á vi­
vir aiej8ii«!<l8'su ptillia y SMJeto a 
un método Ueviüfa mas doloroso 
fjae la misma muerte, resultan ser 
falsarios movidos por voluntad es 
poatánea o por abulia mano, Dios 
sabe con quó siniestros flnés. Uno 
de ellos, ha tiempo que se arranco 
la vida al sen irse cogido en la red 
que tendiera ai capilan; otro ha si-; 
do descubierto también y encar­
celado; otro anda por el extranje­
ro pregonando la parte que loma­
ra en la nefasta obra, como si sin > 
tiera placer al oírecei'se al mundo 
fevok'áodose en lu oleada de fango 
en que aparece envuelto; los de­
más, si los hay irán aparecien­
do poco a po'O, pues ya se encar­
garán de déscúbriHos ios que al 
presente se etjcuentran l)ajo eí pe­
so de la pública iudijgnacion. 

VA déin5'̂ J:'̂ aiÍ5cádo por esoíí íiom-
bi'cs no merece perdón; la Víctima 
inocente que Je.s le híice cinco años 
vive muriendo en alejada isla, sin 
relacio.'ies de ningana clase con el 
mundo exterior, ostrecliamente vi 
gilado, sin poder salir d.e un esi>a-
CÍO reducido, ni hablar con sus 
guardianes, reclama u.i acto do 
tremenda jus'J4a; el martirio de su 
de.ijfradáclóii lo pide á voces 

A travos de los cln.;o años tras-
•urriJos,perm;,inece frescoen núes 
Ira memoria el horldble relato de 
aqiiei .acto tremendo. Las Ir^opas 
habían íormado el cuadró f dentro 
de.ój rqptieron á j>reyíua, v̂ jiUdÓ 
4e uniform€(. Eljuez dje la causa le 
Icyo el lallo del tribunal. Despucá 
le arrancaron la espada y la rom­
pieron, te quitaron los galones a 
pedazos, hacÍBudole tri/as er uiii-
forms y lo hicieron pasar por de­
lante dé fas filas desoldados que 
aí'í'qjai'on .sobî e 61 todois los insul­
tos, impí'ecaciones* y denuestos á 
que se hace acreedor el' condenado 
por traidor ásu patria. . 

Con razón gritat)a el desdichado 
capitán: jsoy inp.-enle! motivo jus-
tiílpadp había para que impi'imie-
i'ik en, 8U rostro sus manifestacio­
nes, la locuru; *y si relímente no 
perdió.©! juicio fui sin dula por­
que Dios tenia deí-retado que no 
escaparan ál-aíjttá'léiade los hom­
bres los autores del crlmenqüe se 
estalla realizanvro 

Y láMilano dé' Í)í03 ha andado en 
esto; La fó de uña tiiujer y la cre­
dulidad de un hombre que ofreeip 
pt'ué'bas qué fio tenía para demos­
trar la cuipa'álida I del recluso en 
la isla, del Diablo,, cp lenzaron á 

reproches que se condeaparon en 
acusaciones yiol.tínLas..Me|ia Fran­
cia se revolvió contra lalotra mi-
l.ci y cuando <?' ardor de ki.s discu­
siones y el motín do la» ca11(»s atne 
nazal)a acabar en guerra ¿"ivil, un 

¡i»|l|j»jAi;e ilustre, da ©spírtWWuerte y 
corazón entero, se irguió jigniite 
frente A los antirevísionistys y con 
voz de trueno (|tie .se oyó eri todo 
el mundo, grilóde.sde las columnas 
de «La Aurora»: ¡Yo acuso! 

Kl acu-sador estaba en lo ílrme. 
Los resultados de su acusación ya 
están vistos: Dreyfus es inocente. 
Una cuatlrilla de falsarios 10 hun­
dió en la noche lóbrega de la de­
gradación y lo arrojó lejosde la 
patrii para que se muriera poco á 
pjco; pero el sol de la justicia ha 
alumbrado las tenebrosidades del 
proceso, poniendo de manifleslo á 
los culpables. 

Pon LOS PBIÜiOjiBP 
A panto de lomar la pluma para dar 

cu'jnu de las gestiones que llevan á oa 
bo las madres y esposas de ioi prisione­
ros de Filipinas, aomiciliadas en Sau 
Ftjruarido, recibimos da aqutlla ciudad 
la siguiente carta que gastosos trasla­
damos á nuestras coluuinas. 

Mientras oon inaa tiempo y espacio 
nos ocupamos de ella, la comunicamos á 
nuestros lectores, defiriendo k los deseos 
de la üomisi6a do esposas y madres, 
de no perder tiempo. 

Ue aquí la carta: 
Sr, Director de E L ECO: 
Muy Sr. nuestro y de nuestra, oonsi-

doración: Entre las mucha? amargaras 
que hoy agobian e| corazón de todo 
i)uun espaüo', existe ana que merece 
por su prolongación y por todas las 
oiroanstancias que á elia conourran, 
ttua preferente atención por parte ^o to­
dos y un interés verdaderamente exoep-
oionat. Esta gran desgracia, que lastima 
el sentimiento de todo ser noble, porque 
despierta la compasión más grande al 

niism^ tiempo qne la indignación mas 
profunda, no es otra que el cautiverio 
horroroso que en Filipinas sufren haoe 
un atlodiez mil esp.-jíioles. 

fSS^miítfWWes pidert 'des«& ftltf ifriipa-
roy^ consumo; sus an;;;u3tiadi)s voces no 

;'1Í^Ín'^|ojÍ,i»i4o« dfe aqueflo» que tienen 
el debfir de estar atentos á los clamores 
do los quepof defen(|er su Patria fue­
ron víctimas de tan gran desgraoia; pe­
ro llegan en cambio al corazón de los 
que aquí, lejos do ellos, lloramos y su­
frimos un día y otro el dolor de verlos 
aai abandonados. Las desoladas madrjes 
y esposas dij esos mártires, no sabemos 
ya como implorar para ellos la atención 
quo necesitan; y en vista de que no se 
nos oye y comprendiendo que aquéllas 
víctimas queridas exigen de nosotras 
algo más que lágrimas y oraciones, he­
mos acordado aquí, en San Fernando, 
unirnos mu^thas, todas las que podamos, 
y animadas con laideaddla sünta causa 
que nos guía, llegar á Madrid en la pri« 
mera quincena del mes en que estamos; 
allí hacer presente á todos los que tie­
nen el deber de escucharnos, nuestro 
dolor y nuestro legítimo derecho á que 
se nos atienda ó se nos' diga porqué esos 
infelices han de ser condenados á mo­
rir de hambre y de miseria. 

Para que usted, Sr. Director, nos 
pre8te8.u vallosaayuda, ledigirimosésta, 
para que tenga la bondad de insertarla 
en su digna publicación y que sepan esas 
madres y^taposas >qas Idan estos ren­
glones, quo 93táu escritos con lágrimas 
de o|r^p í^íidres y.eepo.ífti que sufren 
el m(snj¡') '¡dolor qua éllás deben sufrir. 

desde aquí fas llamamos nos­
otras, SI son pobres que no se arredren; 
entre nosotraftl íamWón hay ramhas que 
lo son; pero vamos pidiendo á todoS 
una limosa i y nü \X' din porqtW^s 
grande y noble e! tln para quo la pedi­
mos. 

Pedidla también vosotras las qu8 no 
tengáis medios y vamos juntas en nom­
bra de Dios á clamar por nuestros se­
res sin ventura que gimen allí por su 
libertad perdida, por los seres amados 
de su alma que aquí les lloran y hasta' 
por la ingrata Patriaque los ha olvida­
do tan cruelmente: y si nuestra desgra-
di¡\ fueri tanta que no lográsemos al­
canzar nada, siompre nos quedaría el 
conanalo de decir ,1 esos seres queridos 
y á nuestras oonoienoias themos cum­
plido como buenas». 

Es U''gcnto tíl caso y una vez deoldi-
dís, el tiempo que perdamos nos duelo 
mucho, país puede costar la vida á al-
ífuno de aquéllos por quien pedimos; 
así es quo, abreviando trámites, sólo la» 
dicaram )s que la empresa por hoy se 
reduce á reunirse en cada localidad el 
mayor número posible de madres y es­
posas da jiiftis, ortciales y soldados unj;_ 
das todas y de la renaulacíón que ha­
cemos S9 cubran los gastos de las qa* 
son pobres. 

Para estar do acuerdo el día de la sa­
lida, que aun no hemos fijado; dirigirs? 
A D." Elena Díaz de la Cortina, de Yaz-
quuz. Constitución, 228, Gostionamo» 
rebaja en los trenes y do esto ya se da­
rá cuenta. No atreviéndonos á molostar-
le más, 3r. Director, le anticipamos lai 
gracias en nombre de todas las quo es­
tamos interesadas en la pubihaoión de 
ésta y que Dios infunda en el corazón 
abatido de toda midre ó esposa que loa 
esta carta, el valor y la fé santa que & 
nosotras nos guia, pira que nos aooii-
palle en esta triste peregrinación y asi 
sea más efl jaz y conmovedora la ma­
nifestación de nuestro dolor. 

Do Vd. con tod<i consideraúión, 

L» Comisión. 

EL MENSAJE 
Aunque el Mensaje laido por S. M. !« 

Reina Regente ante los representantes 
del país es más notable por lo mucho 
que deja vislumbrar entre' renglóno», 
que por los pensamientos que el ()obi«r« 
no ha puesto en el texto, debemolVía" 
clarar sinceramente y con entera^ 'fran­
queza que hubiéramos querido ver en 
esta solemne ocasión al Jefe del partido 
conservador algo más expontáneo y so­
bre todo mucho más enérgico en la ex­
posición do su programa, del programa 
que es necesario traducir en leyes del 
reino con imperiosa urgencia. 

Qobéruar en circunstancias normales 
cuando las cosas marchan a pedir de 
boca es tarea facilísima, Para eso sirve 
cualquiera, sirve el más débil y más ig- ^ 
norante de los ciudadanos de un país. 
Lo difioil, lo meritorio, lo que distingue 
al verdadero del falso estadista, aquello 
que le enaltece y lo coloca muy por en­
cima del nivel ordinario del vulgo de 
los políticos, et el aceptar el Gobiern» 

LA PRINCESA DE LO.S I1R.SINOS t7a 

da donde e,stá el caballero 4g?coiic)oi,do C9n dos cria­
dos, y ,pro<furad que yo puídacnyar^en ella.. 

r-T*»»^»»^ pups, dijo Ql s^i^i'istn"» í<¥u<ti)(ilo el farol 
do sobre la m$isa y saliendo del granero dejante de 
Bizarro. 

En el piso buj.>, .'3Ínt-!0S..j se puso unacapn y un 
íombrero*,»]bí"'<i la puerta -iu la casa, saliúoon Biza­
rro, tferró, gttardd la liave, y.se pusieroS en marcha, 
tomando por la calle Keal. hacia la salida del pueblo 
poi'.la parrte.corres.oond ion te á Giiadaltijara, 

IV 

El puoblo estaba sumido en el mas profundo silen 
ció y completamente desierto. 

Nadi) habla visto salir de su casa al sacristán con 

' t a nodhí j i^osot i ra 'y «ígo fi-lí, pdrquáira iba 
vWoidóel mns dV'Agós'tS. ' ' • 

El reloj marcó la una de la madrns;ida.*' " 
" A Í salir áél puebfo'anduy'leron'n^^u)í cBp^ por 

la carretej-f hasta llagar | í u ^ c r n z ' d e p mal 
«Ihmbrada por laTuz ajrónízante de'̂ un farol, pen« 
áiente dé la cruz por un pescante d^ hierro, 
, ^íiiforosp torcióla'la i?qniérda pof" un,ieridero que 

••.f- <a 
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empezaba en la cruz y seguía por medio de tierras 
de sembradura. 

Anduvieron por él en silencio dui-ante media ho­
ra, el sacristán delante, y detrás Bizarro. 

La noche era tan cerrada, qué Bizarro apenas veía 
el bulto del sacristán, que le precedía algunos pa­
sos. 

Do repente el sacristán se detuvo, asió de la mano 
á Bizarro y le dijo, arrastrándole consigo: 

—Echémonos fuera de la senda: ¿no habéis oido? 
—Si, dijo Bizarro: oigo el ruido de las pisadas do 

muchos caballos. 
— Son por lo menos veinte ginetes, dijo el sacris­

tán. 
—Asi mo parece, contestó Bizarro, y nada pode 

"inoB hacer contra ellos. 
—Ya están encima, dijo Sinforoso: eohémonos á 

tierra, no sea que A pesar de la,p8curidad de la no­
che nos vean ios bultos y nos suceda alguna mala 
aventara. 

bizarro comprendió que era necesario seguir el 
consejo del saoristaUj y se echó en tierra. 

Pocó^espueÉ,' y á cória dist&nolá de elío^^ pasó al 
trote una tropa de ginetes. 

Eran ooldados, á juzgar por el ruido qííe* t>rodu« 
oílaa 8tts eápátíes de lándtár. ' ' ' 
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—No os entiendo tampoco. 
—Cumplís perfectamente con vuestra obligación, 

y 08 doy las gracias en nombre de ese caballero; yo 
soy dq los suyos; me esperaba. ¿Está en la casa? De­
cidle qne le traigo un mensaje de la señora marque­
sa de Nuestra Señora do las Nieves. 

— Obedece á este amigo, dijo Sinforoso. porque te 
conviene milcho, Matías, 

—En efecto, dijo Matías, cambiando de tono: eso 
caballero está. 

—¿Y han estado también aquí esos soldados? dijo 
Bizarro. 

—Si señor. 
—¿Cuántos eran? 
—Treinta, del regimiento de Saboya, según he 

oído. 
—¿Y quién los mandaba? 
—Un capitán. 
—¿Venia alguien mas üon ellos?. 
—Si señor: unalcalde de casa y eorte en «na muía. 
— Ese alcalde ¿ha babladoctín ese Caballero? 
—81 señor: h«á estado en6érrád*¿8 toas de medie 

hora. ' • . . 
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